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Iutamente imposible qne puedan ap ren -
derse en el t iempo qne so da á los norma-
listas. 

Po r e s to la comisión cree quo aun cuan-
do la idea es buena, acer tada , aun cuan-
do vendría, como el Sr . Manterola ba di-
cho, á fo rmar un verdadero lazo de unión 
ent re los alumnos indígenas y los profe 
sores, no puede aceptarse por los incon 
venientes que la comisión expone á la 
Cámara , los cuales cree que son dignos 
do tomarse en cuenta. 

EL C. PRESIDENTE.—Tiene la palabra 
el C . Baz. 

EL C. BAZ EMILIO—Señores represen-
tantes: 

T o opino como el Sr. Manterola; creo 
quo es conveniente ol aprendizaje del ál 
gebra; no creo que sea como ha opinado 
la comisión que sirva de base para expli-
car bien la geometría; el objeto principal 
del álgebra no es éste; es estudiar la ari t 
mética on sn forma general, es generali-
zar todos !os principios que se hau estu-
diado en la ari tmética, y es evidente que 
el profesor que ha hecho ol estudio de 
esta mater ia está on mejores condicio-
nes quo el que lleva s implemente los es-
tudios aritméticos. 

Cre® sí, de acuerdo con la comisión, 
quo el idioma mexicano en cualquier for-
ma que se tome, no es conveniente plan 
tearlo. H e m o s visto en la escuela p repa 
ratoria , que después de varios años que ha 
estado establecida esa clase, ú l t imamente , 
no hace quince días, quo ha habido, por-
que así ha parecido necesario, que con 
sultar la supresión do esta enseñanza por 
falta absoluta de alumnos; pües en cua 
t ro ó cinco añoá que estuvo establecida 
esa clase, sólo concurrieron tres alumnos. 

Po r consiguiente, propongo quesecon>-
serve en el programa el estudio del álge 
bra , y que no se admita el estudio del 
idioma mexicano. 

EL C. PRESIDENTE.—Tiene la palabra el 
C. Mar t ínez . 

EL C. MARTÍNEZ.— Señores Represen-
tantes: 

Tengo que manifes tar , á nombre de la 
comisión por lo quo respeota á lo que ha 
indicado el Sr . Baz, relativo al álgebra, 
que no se ha suprimido esta mater ia , si* 
no en el programa de escuelas elementa-
les, la reservamos para la Escuela Nor-
mal de instrucción pr imaria superior. 

Si bien se dijo que el álgebra podía con-
siderarse cerno indispensable pa ra el es-
tudio de la geometría, fué precisamente 
porque ha sido una de las objeciones q u e s e 
nos han hecho; pero como hemos dicho, 
el estudio de la geometr ía que debe h a -
cerse en la escuela pr imaria elemontal, 
debe ser un curso demasiado elemental; 
mientras que el que se haga en la ense 
ñanza do los profesores de instrucción pri-
maria superior , será un curso de geome-
tría demost rada cou todos los elementos 
indispensables, y repotimos, que liemos 
suprimido el álgebra para la enseñanza 
elemental, á íiu de que las mater ias que 
consideramos esenciales puedan desarro-
llarse mejor. 

EL C. PRESIDENTE.—Tiene la palabra 
el C. Manterola. 

E L C. MANTEROLA.—Me voy á p e r m i t i r 
insistir sobre los dos puntos que lie toca-
do, porquo creo que el álgebra no sola-
mento os importante par» la escuela pri-
maria superior, sino también para la ele-
mental . 

Se t rata de fo rmar maestros que se den 
cuenta de lo que enseñan, y pa ra ense-
ñar bien la aritmética, es necesario que 
se den cuenta de los principios fundamen-
tales que consti tuyen ésta, y estos prin-
cipios se encuentran en el álgebra. 

Respecto do los idiomas, tengo la pena 
de no estar de acuerdo con ol Sr. Baz, ni 
mucho menos con el e jemplo que nos ha 


